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el rey D. ALFONSO 

EL DE LA MANO HORx\DADA. 

COMEDIA FAMOSA. 

DE UN INGENIO DE ESTA CORTE. 

PERSONAS QUE HABLAN' EN ELLA. 


El Rey D. álfonfo^ Tarfe. 

El Rey Áhnanzot\ Zetra. 

Celimo. Zorayia. 


Doña XJrracai 
El Cid. Un Correoi 
Arias Gonzalo, 


^ JORNADA PFJMERA. ^ 

Salen Celirro , y Zorayda. •' 
i el. I labes laque fon zelos, 

Z-.-rayda, uo o¡e refpondas; 
pienfas tu qué fon Mochuelos, 
o algunas cofas redondas, 
á manera de buñuelos? 

Son zelos un no sé qué, 
nacidos de nc sé d mde, 
y vienen no sé para qué, 
entranfe no sé por donde, 
fin porqué , ni para qué. 

Son zelos una aluif'haza, 
que laflluia el corazón, 
y fon de tan mala traza, 
que comen qual fabañou, 
y hazen llorar qual meftaza. 

Son zeio*- una argaa:affa, 
que no aíida bien, fe pierdci 
ís juego de paü'a, palia. 


y es humo de leña verde, 
que echa á fu dueño de cafa. 
Siendo afsi Z -rayda altiva, 
qasndo amor can iraiurC trate, 
cantare con voz efquiva, 
arriba caaes , arriba, 

• af'i rrala rabia os mate. 

..Zíi»'. Tal dize un M )ro Andaluz,’ 
hijo de padres Gallegos, 
á quien T-dedo fraze elbuz. 

Cel. Y aun juro i Dios, 
y á efta Cruz, 

oue eftoy por echar reniegos; 

Zor. Reniegos? Qinen dize tal? 

Cel. y o. que liento arder nú caía 
defde el techo al albrñal. 

Zor. Pues quien caufa tanto mal?' 

Cel. Oye, y fabras lo que paíTa. 
En el tiempo de los Gados, 
que no avia Rey en Callilla, 
antes de Pedro UrdemaUs, 
y de Marifabidilia; 


Antes 


El Rey 

Antes que Marícaftaóa, 
á fuerza de hechhenas, 
hizIelTe hablar enlasfelvas 
las Zorras con las Gallinas. 

Antes del Rey, que rabio 

tjApr verfe corto de vida, 

'^íi eran codas las cofas, 
corro las de aora imfmas. 

Iba Taxo por Toledo, 
Guadalquibir por Sevilla, 

Duero regava a Zamora, 

Sucat á Cuenca la fría. 

Guadiana en Badajoz 
criva Pezes, y Anguilas, 

Tormes Truchas en el barcoj 
y lo mifmo bazen oy día. 

Solo los hombres barbabas 
por baxo de las mexillas, 
y Lis mugereSjZorayda, 
bien afsi como folian. 
Engañaban los Roperos, 
los Cazadores mentían, 
ayunaban los H-idalgos, 
y lo mifmo hazen oy dia. 

Vivía Roma en Italia, 
Valladolid en Caftilla, 

Londres en Inglaterra, 
y Monterrey en Galicia* 
Zaragoza en Aragón, 
jaén en Andalucía, 
en Africa Fez. y Argel, ^ 
y lo miímo hazen oy día. 
Huvo fuctiios norabies, 
que con ios ojos íe velan, 
mil colas, que en ellos tiempos 
fe alcanzarí-n con la vida. 
Eran faifas las muge res, ^ 
como cadenas de alquimia, 
y los calados zeloíos, 
lo que no bazen oy dia. 

Mas para que te doy cuenta 


Don Alfonfo 

del Preiic Juan de las Indias^ 
pues puedes mal conocer 
á quien no viüe en tu vida. 
Vengamos á lo que importa: 
digo amigo: ay! Zora.Qu¿i 
Ceh Mis tripas. Zor. Que tienes? 
Cf/.Qus miayores 

quieren comiCrfe a las chicas; 
en cas'de un Barbero pueden 

I paífar plaza de bacías; 

que al mas diedro Cazador, 
le íirvieran de pretina. . 

Mas no me diera efto pena,- 
fi aquella ingrata enemiga, 
mas faifa que muía roma, 

V mas que un Herrero linda/ 
mas dura que zarabanda, 
mas compueña que m-entlta, 
mas mirada que un efpejo, ^ 
y mas que un mondongo iimpis» 
fe doliera de mis danos. ^ _ 
Zor. Pues que no te haze caricias-, 
Cel No ay n.oza Gallega algur^, 

que n ei.os fufracoíquilias. 

No rtfponde á mis viiietes, 
mlratne de mala guifa, 
y á eñe Cafrellaiiü Alfonfo, 
ndii menfageros embia. 

Mas yo tomaré venganza; 
fino fe muere mi tia, 
con irme a morirme de ha- * 
V cch. '.r.c una melecina. 

Zor. Do vamá¡,oo> E. 

pues fi- Zaraquehasdehaze 
Cel. Se: t-'.do en una zalea 

majar elp-mco, y vci er ^ . 
coiT.inoí, y akarubea. 

O Movadelacordada. 

'uerra, 


Zo^'- ■ . 

malas pulgas cc den j, 
y' pues efms opiLu'a, 
llámete toda la cierra 


la 


de Id mdno 

la bella mal maridada. 

No fe te cuezan los nabos, 
por preño que la bolla pongas, 
fáltete pimieñca, y clavos, 
r.o fe ahíten tus' mondongas 
, de nienadillos de pabos, 
pues de un Moro tan galán, 
no defeas fer efclava, 
dete matraca la caba 
la mañana de Sao Juan, 
al tiempo que alboreava. Vafe. 

Salen el Rey Alrmnzor,y T arfe. Moro. 

Rey. pues Alcayde, qué ay de suevo? 

Tar. Todo es viejo, Gran Señor; 
tiene el enfermo dolor, 
íirve amores el mancebo, 
canta el gallo, ladra el perro,' 
rozna el jumento en el prado, z* 
tiene trabajo el cafado, 
y'de Vizcaya traen hierro. 

No ay hombre que tenga un quarto, 
ni muger que eñe fin él, 
ni Buñuekro fin miel, 
ni Paje de comer harto. 

Solo yo entre tantos bienes, 
y tantas galas al ufo, 
eñoy medrofb, y confufo, 

Rev. De qué ? 

Tar. De un dolor de renes. 

R.ey. Si te hazes preñado? Tá?%Pienfo, 
Gran Señor, que ya lo eñoy 
por dezirte. Rey. Qi'.é? 

Tar, A eflf) voy, 

que el fer cornudos es gran cenfo. 

No ay Molino en'Guadiana, 
ni Azeña en el Tajo, ó Duero, 
que af 1 le gane dinero 
al hombre tarde , y mañana. 

Rey. Tienes razón , y fofoecho, 
qae fola efta traza queda, 
para que la muger pueda 


horadada., ^ 

fer al hombre de provecho,' 
y de f.i parte alibian 
las cargas del matrimonio. 

Tar, O fue haza del demonio 
o vino de alienda el mar, 

Pero dexando eñoá un lado' 
bien fabes. Rey, q«e es muy cierto 
que el hoí:;bre *Tiicntra3£ri;i5 vlv^ 
tanto va fic-ndo mas viejo. * 
Y que yo, que ha fetenta anos, 
que calzo, que vifto , y duermo,* 
aunque mas quiera lucirme, 

no ay tratar de fer mancebo. 

Cada dia que amanece, 
que el amanecer no es nuevo, 
per falca de efpcjo, miro 
nds barbas-en un caldero, 
y viendome tan barbado, 
que hago ventaja á un Santer 
piei fo qae ts pecado enorme, 
no rebelarte un íecreto. 

Sabe, Aimanzor poderofo, 
que eíTe Alfonfo, eíTe mancebo,' 
mas aftuco que una mona, 
y mas fabio qae un Ventero: 

Eñe que tu ilamas hijo, 
fin mirar que en eñe tiempo 
no fe prefenca morcilla, 
á aquel que no mata puerco; 

Se quiere alzará mayores, 
defvanecido, y febervio, 
que el engaño en los pela ayres,- 
caufa defvanecimienco. 

Dize que fe fueña Rev', 
fundado en no'sé que agnero, 
como fi fuera el reynar, 
bazer quartos un carnero. 

Mira, Álmanzor, por cu vida,; 
mira, Señor, por tu Rey no, 
mira, Rey, por tu Corona, 
por tus vañailos, y deudos. 

A 2 No 


El Rey Don 

^ No ¿ti ocafion que di^a 
S mundo, de ernbldia lleno, 
cue depuro ena^^o 

^ÍsSm^otodrei-pe^^^ 

tan recamado fuceflo- 

Tar. , r-elos 

queafsilo ordenan los Cielos, 

pero podrás dilatarlo, 

Í y ordenar que el mal fea me 
4. SuDuefi-O Que avaue ler, 
^l«cb:T>o!V.nEftad.« atento, 
rombidarasle á comer 
m Ivliercoksen Adviento, 
KoSendok muerto de 
Te de ordinario anda hambiento. 
parle pabós, y perdues, 

ndd s t-rcoUs, y cuervos, 

cernicaljs, gavilacnos, 
guacamayos, y giigneros, 

Aveftruze' , gorriones, 

sralias, vilanos, torchuelos, 

Lbndrlas, tordos, cuqmúos, 
oropcnd. US, y vencejos. 

Daraskan buey, y un cabrón, ^ 
cus á fec que no ay falta ..e clios, 

«u camello, un dromeü.uio, 
r-, tramo, un corzo, un ternero. 
Dma-k un D^lfin, un tollo, 
una. ballena, nncarg cjo, 
un camarón, un atún, 
un laímon,un cm.'.gfio entero, 
u;ia íárdina, un k' gu.;do, 
un albuz, un aüadejo, 
uu g.dapago, mm olaa, 
y nnbcíV.go de Laredo. 

Dt-rade peras, canmclías, 


Alfonfo 

cañabas, ubas, J queífo, 
rábanos, ríiclccotones, 
ciiuelas, guindas, y peros, 

V que a la poftre le firvan 

por mondadientes dos cuernos,; 
que un Rey, quando eftá enojado, 
puede dar mucho mas que ello, 

Y defpues de aver comido, 
tomarask juramento, 

que no faldrá de tu cafa, 
fin que tres vezes primero 
tu le ayas dado licencia. 

Rey. Qi'ai cuyo á fidocl confejo; 

llámale , v cor.ibidarele. 

Tar. Yo vov por ti al ir.ometno.'í^^/. 
Rey. Pontrfe el rubio S. -l en el Onente, 

. y preñando fu luz á la caña diofa, 

•Xñaczr la blanca, y encart ada roía 

ddf..g.akivoenlarcgiOcd;^^^^^^ 
Surcar deUtar la efpalda tranfpare^ , 

d=drfa.t..shtr.,,o» ^ 

y vallenas en trepa, y v ^ S 

UfeciMe.,adeUL&uaa.«tt. 

D.r u Pt.du al liUf-iate 

l-'t T ■ h'cs al ! €'■ ! httzet agta'' * 

I IrtS L.t.Dtes ai - _ ,tfi reidero. 

h,r.rta<,b..haa..entod.ry,^^_ 

pararfe el Sol, y dar bntUa - 

baña aquí no lo has 

ni yo tápcco a Ice 

Sak'neiRey Don A>jO<d<^y 

.^//.QeteelRey miScnor^ -^jj^^ 
r^r. Su NlagcUad gnlt. ^ 

Alf. Q c qnctra? 

poTTiue k quices el vedo 

a un nobiilo de mande. 

dUpueño etioy. 
üue un ^ 

vale mas que una 
ditz libras de azuc..ow 


de la mano 

Habíale, Alfonfo, áfu guño, 
no contradigas fu enojo, 
que eres galán , y robufto, 
y fino comes hinojo, 
te podrás morir de fuño. 

tus pies foberanos, derodill, 
que pueden con peregil, 
quitándoles los tolanos, 
dar fuftento -á mil alanos, / 
corto he quedado, á diez mil, 

He)'. Alfonfo, noble Infanzón, 
buena fea vueftra llegada: 
aveis hecho colación? 

•Alf, Verte es cena muy fobrada; 

Hey. Alzaos Conde de Alcorcon. 

Alf. Tu Mageftad no confienta, 
quie yo intente taldeforden. 

Ce/. Mas gue le quiere dar renta, 

Hey. Don Álfonfo, levantaos 
Marqués de Caramanchel, 

Alf. Yo eftoy bien. Señor, 


He 


-^zaos. 


que los que artillan las Naos,' 

^ no hazen fruta defarten. 

Aíf. Nq he de alzarme, fi fu Alteza 
no lo n ira de otro modo. 

^ey. Alzaos Duque de Ortaleza, 
e . El fe In vendrá á dar todo, 
terrible quando empieza, 
^Uíito inas xiii fer levantas 
íi^bremis humildes ombros, 
mas arrugados que llantas,’ 
y mas tiernos quecohon bros 
vas, S ñor, echando mantas. * 
Con tan nefandas mercedes 
nie tienes á tu ferviclo, ’ 

captivo, y preío entre redes. 
Cf..OeiReynoeaáen fu j.Icio, 
o íaoe lo que pretendes. 

AIca3-de vele ála mano, 
es el Rey ua manirroto. 




horadada. ^ 

y eñe Alfonfo es un tyrano, 

Tar. Celimo, tengo hecho voto 
de no ayunaren Verano. 

Rey. No os levantáis? 

Alf. Gran Señor, 

no mandes paíTe adelante 
tan excefsivo favor. 

Rey. Pues levantaos Admirante^ 
y mi Canciller Mayor. 

Ce/. Ya efcaropa; mejor le lleve 
un Angel de patas negras; 
has vifto alo que que fe atreved, 
Quien tuviera aqui mil fiiegras,- 
para enterrarlas en nieve! 

Alf .Pues tanto mi fer abonas, levatajei 
quiero hazer lo que me mandas. 

Rey. Dezid, Infante de Monas, 
fabeis muchas zarabandas? 

Alf. No Señor, mas sé chaconas. 

Rey. Guelgo de ello; fabeis m.uchas? 

Alf, Con las que sé me entretenga 
el rato que no me efcuchas. 

Rey, Por mejor oficio tengo. 

Alf. Qué, Gran Señor? 

Rey. Comer truchas. 

Alf. Todo es bueno, fiav efpacioj 
Rey. Si, mas mejor lo primero. 

Alf. No quiero fer Juan Becacio^ 

Rey. Defpues de mañana quiero, 
que comáis en mi Palacio. 

Alf. Tanta merced? Rey. Afsi pago,- 
Alfonfo, álos que pretenden 
nd gaño. Alf. Soy tu Quartago, 

Tar. Pobre mozo, que tevendea 
con efíe fingido alhago, 
tu jurarás en tu daño, 
y hafía que te veas perdido,- 
no entenderás el engaño. 

Rey. Vamos de aqui. Vanfe¿ 

Cel. De podrido 
apenas fiento ei redaño; 

O 




El Rey T!>on Alfonfo 


o atnorl b fuego! o defden! 
b furia! b rabia! b trabajo! 
b camino de Juen!^ 
í^uien te fembrara á deftajo 
de frutilla de farreo? 

Mal aya Mora cafada, 
que aunque de orgullo fe doma, 
fak á la plaza tapada, 
y no creyendo en Dios, toma i 

la Bula de la Cruzada . 

'A Mahoma os encomiendo, 
pí>r vergonzofo ItJ^f^r, 
á codas eche un remiendo, ^ 
y piü, b pele, yo me enciendo; cata 
. por aquí fe ha de trobar. V aj^e. 

Salen Zara, y Zorayda, 

Zara. Que tan libre, y difoluto, 

- partió Celimo! Zor. Señora, 
digoce que iba echo un puto» 

Zara. Si le quemaíTen acra, 
por fuera nos darían luto: 
que en efecto eñá zelefo? 

Zor. No ay buey con íarna mas brabo, 
quando eftá lloviendo el cofo. 

Zar. Qaifierame mas un clavo 
que tenerle por efpofo: 
qué te dixo? Zor. DexbfflC 
con la palabra en la boca, 
y con defgayre miróme. 

Zar. Yo haré que de caro tome 
las quexas de Antonio Rocar 
has vlfto á dicha al Chriftiano?; 
Zor. A efpulgarfc fue á las heras. 

Zar. Y eííb es cierto? 

Zor. En la una mano 
ie vi llevar las tixeras, 
y el arte de Canto llano. 

Zar. Haame'infqrmado que canta 
con liotabie meicdia. 

Z' A nú me canto eñe dia. 


bien afsi como folia. 

Zar. Y hazelo bien? Zor. SI te plaze,; 

que aya fu igual dificulto. 

Zara. Tanto fu voz fatisface? , 

Zor. Digo, Zara, que lo bazc 
como una imagen de bulto. 

Sak Celimo. 

Cí/. Menudas hojas, que del ayre leve 
■\\ recibís el continuo movimiento: 

‘‘V Mar azul con efpalda crefpa ai viéto, 
quádo animofo en foplos feosatrew 
Cielos, cuya gran maquina fe mueve, 
forzándole á fegqir curfo .violento; 
Lima, que nos enfeña roñros ciento 
en el difeurfode un efpacio breve: 
Claro Mar, Cielo azul, y Luna llena, 
hojas cubientas de la efcarchaelada, 
q le caufais torzou á qualquier potro 
Si la Zara veis, manifeftadmi pena, 
pero fino la veis, no digáis nada, ^ 
q eíTo me va en lo uno, q en io otro? 

’ b que gallarda ocafion! reyara, 
quiero afiela del copete, 
que Zorayda , y Zara fon. 

Zara. Zorayda , fi él acomete,; 

luego pido confefsion. 

Zor. En viendole defmandado,’ 

mandaré que fe deftierren. ^ 
Ce/.Temor,y amor roe han cercado, 
y unos dizen que le encierren, 

. y otros que no fea enterrado, 
aora bien quiero atreverme, 
aunque quando duerme Zara¿ 
sé -yo qiiC- no puede verme, 
quizá haziendo Luna clara, 
avrá ocafion de perdern^. "& 
Mora, mas bella que clCis^» 
Mora, mas que un huevo dura, 
mas clara que una hyema 
Az blanca, y rucia. 
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y mas qué el fueño importuna, 
mas Intratable ámis quexas, 
que una concha de tortuga. 
Mora, roas linda que un día, 
mas pega jofa que alcuza, 
mas alta que un chapitel, 
y mas que chinelas luciaj 
quando verás el brafero, 
donde efla alrua fe chamufea,; 
y el agua que dan mis ojos, 
fon la barra de San Lucar? 
Quando verás mis narizes, 
que de zelos cñornudan, 
y á necefsidad pudieran 
fervir de pico á una grulla? 
Quando verás que mi rofiro, 
con virginal verecundia, 
á luz de eíTos dos foles, 
qual deí’pofado fe turba? 

Quando verás que mis piernas^ 
el moreno color mudan 
en amarillo, que á vezes 
pieníb que calzo gamuza? 

Quando verás que mi cuerpo; 
por Caniculares fuda, 
como íi fuera Verano? 

Has dicho? Cel. Si. 

Pues cfcucha. 

vifto al tiempo q en el mar efeonde 
“s rubias hebras elíeñor de Ddo 
cubrir de luto el cryftalTn* Cielo ' 

^enemiga del día ? Di, refponde. 

Has vjílo que en d mjfmo lugar donde 
bordado efiuvo el Cryftaünovdo 

jn bordado terliz de efcarcha , y ’ydo 
baze que el campo de verdor fe módS 
Has vado abrafade d mifmo fue.o 
Jamóte, el prado, y fer dd mhroo lodo 

H que ay detde el Antartico a CaSo? 

H-viuo fercnaried tiempo luego? 

1 • 1 , mi Señora, ya lo he yiíío todo. 


de la mam horadada, 7 

Zar.Pues q fe me da á mi qlo ayas viílo> 
Vanfe. 

Cel. Ha mi Señora! ha mi bien! 

' ha mis ojos! ha mi bote! 
mi almario, mi palafrén, 
por qué tratas con defdca 
á efte pobre Don Qiiixote?^ 

A mi, bella Zara! eíperaj 
ha muger efciirridiza! 
á fee que de otra manera 
me efcuchara, y refpondiera^ 
fi yo fuera longaniza. 

Vos tan grande finra^zon ; 
como es pcfsible que mueran 
quien fabe danzar íi.n fon? 

Yo me era Periquito d,e Utrera, cantad 
y me era Periquito de Ucron. Vafe. 
Salen el Rey D.Alfonfo, y un Cazador ¿ 
Rchafic pan á los galgos? 

Caz. Si, Gran Señor. Alf.^ á la perra¿ 
qne trage de Ingala.terra. 

Caz. No come pan. Alf. Por qué> 

Caz. Es temprano, 

y bebieron tarde ayer, 
y el galgo es coro, o la muget,; 
que bebe Invierno, y Verano; 
dlf. Que ay que ile.var de repneftq 
para merendar? Caz. Fiambre 
un Elefante en pan puefto. 
dlf. Es de ganapan mi hambre,- 
.y me comeré- mas que efto;" * 
y para ti? Caz. De un cabrito 
de diez años, gordo, y tierno ’ 
medio afado. v medíiS ^ 




medio afado, y medio írito 
llevo la punta de un cuerno. 
Alf. No te morirás de ahito: 
ázia que parce echaremos; 
que querría llevar algo, 
un dia que á caza faigo? 

I Caz. Azia donde lo topemos,' 
j Alf. Nq dixera mas un galgo. 


Claz. 


^ El Rey T)on 

Caz. Pues Señor, yo vi un venado 
avrá año, y raedlo, y rae vio 
por detrás de aquel collado. 

lAlf. Pandero, también vi yo 
antaño un niño empañado. 

Cant, detit. G^cutor de la vara,' 
tiene unas medias 
de las alcas rocas 
de mi firmeza. 

•Alf. Voz rae parece que {lento, 
efciicha con atención, 
que fegun me ha dado el viento, 
o macan alguu lechon, '' 
o rebuzna algún jiimento. 

Sale un Correo. 

Corr. Dios guarde á la gante honrada. 

Alf. Vengáis, amigo, en buen hora; 
dond^ vais de madrugada? 

Corr. Señor, vengo de Zamora 

^ á Toledo en Embaxada. 

Alf. A quien la hazeis, Zam orano? 

Corr. Al Infante Don Alfonfo, 
que es defde oy Rey Soberano, 
porque a Don Sancho íu hermano, 
le han dicho el poñrer Refponfo. 

Alf. Ay Don Sancho, hermano amado! 
Pofsible es que tal cfcucho, 
fin caerme de mi efiado? 
dime , alma de gavilucho, 
de qué mi hermano ajinado? 

Corr, Qfz fu Alteza es el Infante 
á quien yo vengo á bufear? 

Caz,. No lo ves en el femblante? 

Corr. Dame licencia de hablar. 

' Arrodillaf?. 

Alf. Levanta, y paila adelante. 

Sabrás, efcocido Alfonfo, 
fi vives, y eñudias mucho, 
que el faberescomo el nabo, 
que quiere tiempo, y eíludio. 

Que el'Rey Don Sancho indignado j 


Alfonfo 

del Acuerdo mal maduro 
de Don Fernando va padre' 
que vivid lo que áDios plugo* 
pufo Exercito cruel * ’ 
fobre los altivos muros 
de la Ciudad de Zamora, 

. un Marres defpues de Julio. 
Eftava el Sol en el Cielo, 
y á lo que nos dixo un Bruxo’ 
era fcñal de calor, * 

y dehazer el tiempo enjuto. 
Túvolas Zamora tieíTas, 
que á fer fus Torres de engrudo^ 
Eguü la furia del Rey, 
no podían durar mucho. 

Y los nobles Zamoranos, 
con andar los mas ayunos, 
moñrarón^l Rey las manos 
coronadas de pantufos. 

No falto un traydor Gallego^ 
que por arrojo, ó por güito, 
hizieíTe por ifiaios medios, 
lo que por buenos no podc^ 
Saliofe de la Ciudad, 
fentado en un Afno rucio, 
como quien iba á las viñas 
á coger efcaranmjos. 

Llegdfe ázia fu Real, 
faludd al Rey, y á los fayo^ 
prometiendo dar entrada ^ . ■ 

por un portillo, aunque fucio; 

Fiófe de fu palabra, 
y en cuerpo, y medio defnudoj 
partió con él á Zamora, 
no lo hiziera un abechticho. ,, 
Quifo la defgracia nueftra, 
que le diefie al Rey un pujo* 
de achaque de aver cenado 
la noche antes n./oos crudos. 
Q[iifo hazer aguas mayores, 
y para luzerlas fe pufo 


el de la mano horadada, 


apartado del camino 
veinte paíTos, ó veinte y uno. 
Diole á guardar el V eóablo 
al traydor, q hafta aquel punto 
nunca dixo bu, ni vá, 
ni defpidio el eftornudo. 
y él viendo ocafion tan buenUj; 
con una fuerza de un bruto, 
el fuerte Venablo arroja, 
ojalá diera en un Turco. 

Pafsble de parre á parre, 
qual íi le tirara un Junco, 
que el Rey era de manteca,; 
y el que le tirava zurdo. 

Dierbnle vozes al Rey 
defde un andamio, mas pufo 
a las efpaldas las vozes: 
no anduvo en efto machucho, 
.Opedo bañado en fu fangre, 
cubriofe el campo de luto, 
y entre dos facas de paja, 
lo llevaron en un burro. 

Don Diego Ordoñez de Lara, 
y el Cid eñán corajudos, 
y á los de Zamora retan, 
llamándolos Quintos Ciircios. 
Gí'an Señor, fi no vás prefto, 
podrá fer que halles el mundo, 
como fe eftava acra un año, 
r y proprlo elReyno tuvo. 

Alf. O traydor de baxa leví 
pofsible es que hiziíies tal? 

Picnfas que es dar muerte á un Rev 
poner á un Afao el pretal 
o dar de comer á un Buey? 

Pero fi yn llego á Zamora, 
morirás de periesia, 
aunque fea tu interceffbr 
Fatima fu Rey na Mora,' 
o nne reynava en Alemania. 

^Grr, Partamos 


Señor , qué aguardas? 

Si efta ocafion te da el Cielo," 
ponte en Zamora en un buclo. 
a!f. De un buelo? Son abucardas?, 
Corr. Ven, Señor, pian, pan, 
quedo eftá el camino buen®, 
y fe anda con grande afan. 
aif. Denjos la buelca a Toledo; 

■ .Corr. Si nos fienten, qué dirán? 

aíj^. Digan lo que ellos fincieren| , 

1 con juramento jaré 

no me ir, fino me vieren, 
y fe ha de cumplir mi fee, 
y venga lo que viniere. 

Buelve á Zamora, y traerás 
; dos potros de carne l>egra, 
y con ellos llegarás 
i la Puerta de Vifagra, 
y efeondido aguardarásj 
que yo trazaré de modo, 
que cumpliendo el juramento; 
Taquemos el pie del lodo. 

I Corr , Yo, Señor, parto al momento^ 
A¡/, Y yo lo cumpliré todo, 
y pues es ya por San Juan, 
traerás contigo unos rábanos; 

Corr. Traeré rábanos , y pan, 

Alf . Vámonos, que nos pican tabanc»; 
vámonos, que nos picarán, 

0:^=* JORNADA SEGUNDA. ^ 

Sale el 'Rey Don Alfonfo. 
^¿y'.Frodoíos altos^y apacibles arboles; 
en cuyas efpaciofas ramas fértiles, 
anidan las pintadas cropcíidoias, 
cuyos pimpollos tiernos aromaricos, 
continuo juegan capadiilo, y quínolas. 
Corrientes aguas, cuyo curfo rápido 
va por prados uo verfo celebérrimo, 
aiurmmado err-e dientes matematicoc 
fi de 


lo 


de los fequa^es tordos, y cernícalos. 
.Yerba menuda q entre ocultos zefpedes 
coronada de frígidos carámbanos, 
tu poflada apacible de morciegaíos. 
Arboles, aguas, peñas, aguas calidas, 
oíd attintas íiiis pafsiones paladas. 

Oy haze treiñtá: dias que el ligero 
Correo de mi Rcyno, q con gárgaras 
vino luego á pedirme ias albricias 
dcl nüevo heredamiento, y fin ridiculo 
de mi hermano D.Sácho,parti6 áNapo- 
y no he tenido avifo,G en el ínterin (les, 
á ávido novedad, ó algan efcandalo. 
Mas que feria que á los Moros celebres 
de eftalmperial Ciudad, en noche lobré- 
Ilegado húviefle miCorreo beneboIó(ga 

con amigables beftias quadrupedas, 
como ios circunñantcs, verbi gracia, 
y por no averfaildo , huviera bueltoíe. 
Gétefaena,elRey cs,enrre eftos rábanos 
echarme quiero, y efcuchar las platicas, 
y ver en lo qué paran las Preguiaticas. | 
EAítfe a dormir, y fale el Rey Alman- 
Ceíimo,yTarfe, Moros, 

Rey. Terrible es la fortaleza 
de efta famofa Ciudad! 

No plenfo fé halla tál pieza; 
ni de tanta calidad, 
de Foncarrai á Ortaleza. 

. Gran veRraja baze áSeviIIa> 
á Cordova, y á Lean, 
pues fon por gran maravilla 
fus muros deí^quefon, 
fas torrea de .manteq adía. 

De aíTalcos , y de rebatos, 
por fu diamantino muro, 

'y fus cortefanos tratos, 
efíá el pueblo, mas feguró, 


El Rey lyon Alfonfh 


que longaniza entre gatos. 


In,ipofsibIe es que 
ni que dé £u valor tuerza. 


e haiiaiie, 


0 

ppr mas que fu fer fiutnaníí^ • 
ni pienfo avrá quien la gane 
fino es por hambre,© por fuerzÉ 
Tar. Fuerte es, poderofo Rey, • 
mas no tanto como plenfas* ’ 
que el ámor no guarda ley, * 
y mas quando en las difpenífe 
venden morcillas de Buey. 

• Dame tu que el enemigo 
pufieíTe cerco cruel, 
y talando vino, y trigo; 
hizieíTe otro rio de miel, 
y un muro de pafa, y trigo; 
y con dos, ó tres millones ' 
de Soldados de á mil anos; 
vaneíTc los torreones, 
y untaíTe de uiaguento, y baños,;' 
rofquillas, y canelones: . 

y fin dexar foíTegár 
la gente , de que oy fe arapart; . 
la entráiOre p®r tierra, y mar, 
que quando el no-la ganara, 
fe quedara por ganar. 

Cel. Tarfe lo ha dicho miiy bien; J 
mas quien ay tan poderofo 
de Roma á Jerufaien, 
qae cónchate tan cofiofo ! 
intento? con qué? b con quieo^ 
Solo ias Moras doncellas 
bañarán á defender 
la Ciudad de fas querellas. 

Tar, Celimo, e's gráifde el poder . 
del Cielo, y de las Eftreilas. 

Alf. El por íiempre fea bendito: 
porqué extraordinario modo 
podré , fin fer iüfiüico, 
reftaurar mi Reyno todol . 

Rey, Habí, id algo mas pafsito, 
que podrá fer nos efeache 
quien no penfmias, y luego, ^ 
yaya á otra parte , y desbuefieV 

CeL 


.J* 


el de Id mam 

fc/.ün Hofnljre ^jíino-eftoy ciego, 
detrás dé aquel Azebuche. 

Rey. Mira pafsito quien es, , 
yquéhaze. Aquí conviene 
engañar á todos tres. 

Cel, Don Alfonfoes, y tiene 
cruzados entrambos pies, 
no ayas miedo que en !a vida 
diga lo que eñás tratando. 

Haníe dado alguna herida? 

Ce/. No, fino que éleftá roncando, 
como una puerca parida. 

Tar, Con todo es muy fácil cofa ' 
engañar tres Cavallerosj 
fingirá aorá que repofa, 
que tienen cños Chrifiianos 
mas mañas qdc una rapofa, 
y fi oye nuettras ra'zones, 
y no eftá con fu coñumbre, 
es abrir puerta a trayeiones. 

Ce/. Yo tengo plomo en la lumbre, 
para hazer ¡os perdigones, 
ecbemofclo en la lí^ano, 
que fi el brazo me retira, 
fu fin- no es del tedo fano. 

Rey. Húblañe como un enano, 
que vive á la Puerta Elvira: 
ve por el piorno. Cel. Yá vcv. Vafe. 
Buena traza ha ffdo aquefia; 

hilo una mano me cueña 
mas yo monftraré quien foy. 

Sale Cehjno con ztn Cazo de puches 

Ce/. Y^aefta aquí el plomo. . . 

Rey, Pues echa 

un poco antes que fe enfrie 
lobrc la mano derecha. 

’ y fi levanta Alfonfo. 

Mf Cuerpo de Dios con n>i abuela» , 
que dexe 

«1 Rey fia dieate, ni muela. 


horadada^ 


1 1 


Rey. Qacxafe? 
dlf. Es mmeho rne quexe, 
tratancQ de ella manera? 

'-«yí.Pues ha de qitcxarfe un Godo, 
aunque todo fe defangre? 
f ^ quexarnne me acomodo, 
y tu llevare efla fangre, 
porque no fe pierda codo. 

Dale con las puches al Rey en la 
- cara^yv.afe, 
R^/’R^blundo va de dolor. 

^/. Buena burla ie hemos hechor 
Limpia las barbas. Señor. 
.E'':fingrentOíXJe? 

Yflt.vSofpecho, 
que es fangre de mal olor.' 

Rey, Sin dada eflava dormido ^ 
no vcís.qual fe levanto, 
fin tiento, y defpavorido? - 
xar. Mas como no pregunto 
_ el fin, ñi porque avia fidof 
Ce/. Tal le devió de dexar 
el dolor. Rey. Pefame della; 
que es muy peíado burlar 
con fuego. Cel. No nacerá vello 
tan preño en aquel lugar. 

Rey.Mhy á güilo fe ha hecho todo; 
yo voy legar , y contento, 
de que ni Alarbe, rfi Moro, 
no me echará de mi aPienco. 

7^7^. Vamos, limpiareletodo. Van/? 

Sale Zara. . *' 

Zara. Temores mal nacidos, 
fofpecchas triftes de mi mortal daño ’ 
pues ya fois conocidos, * 

no me matéis ogaño, 

que yá no podré fer la que fofi-^ 

B 2 ’ 

- pues 


Rey Don Alfonfo 


pues tengo por mi daño, 
lo que dirá quien foy antes de un año: 
Qiié hará mí Alfonfo aora? 

Si avrá comido, (i eftará en ayunas? 

Mas que eftoy puerta en caloña, 

no es mi Principe aquel? Venirle veo, 

dadme albricias mi aima, 

pues rae enfeña el defeo 

baylar la zarabanda, y el guineo. 

Sa/í Alfonfo con la, mam rcbaelta 
de trapos. 

^Alf. Válgame Dios como tarda ap, 
el Zamorano Correo! 

Xar, O centro de mi defeo! 

Alf. O Zara bella, y gallarda! 

Zar. Qué Tal os fencis? 

Alf- Muy malo, 

aunque eflá la llaga entera. 

Z^n Sabe el Cielo que qulfiera 
veros colgado de un palo. 

Alf. Effa, mi Señora, tengo 
que fervir, y agradecer: 
mas yo lo daré á entender, 
fi folo'un mes m_e detengo. 
Zar:-PviQs do queréis ir Infante? 

Alf. Señora, á cazar mochuelos* 

Zar. Dizeslo por darme zelos? 

Alf No digo á fee de tu amante» 

Zar, Morirerñe^^o fií5 vos, 
y os pedirán mi muerte» 

Alf Mi Zafa , pues de rfík fuerte, 
antes yo enferme de tOS, 
dé á mis afnos torzOn, 
fama tengan mis bezerrOS, 
rabia me mace los peffSS, 

,y un Aguila á mifalcort. 

■’ Y fi para darme quexas, 
hallares en mi ocafioncs, 
cúbrame de fabañones, 
de los pies á las orejas.' 

Zar, Anees , mi Alfoufo querido^ 


que yo tai áefgracia 
fe ablande la borra, y lana, 
y fe endurezcan las piedras. 

Antes q en tu cuerpo hennofoj 
queá un coftal de paja afrenta, 
en buen calle, y gallardía, 
en buen ayre, y gentileza, 
yo vea fama, íábañones, 
íampardnes, y viruelas, 
tiña, areftin, y divieíTos, 
dolor de cortado, y fecas, 

A los viejos fe íes caygan 
de quatroen quatro las muelas^ 
arrugenfcles lascaras, 
y fe Ies pelen las cejas, 
Acortefeks la vida, 
y las narizes Ies crezcaní 
fepales el vino mal, 
y bien el agua les fcpá, 
que mi Alfonfo en tu anféncia/ 
ni el fuego enfria , ni el granizo quW 
Haga calor en Verano, (^^4 
en Febrero, y Abril llueva, 
y á poder de agua, y de Sol, 
maduren las verengenás. 

En figura de abechucho 
baxc el Auftro por las felvas,’ 
y entre efparragos, y ubas, 
refponda el eco en las cuevas». 
Brame el Toro enamorado, 
porque llevo la Bezerra 
el Prefic juan de las Indias, 
caValiero en una cerda. 

Murmuren los Labradores 
de quien el Rcyno govierna,' 
que por no aver zanahorias, 
cayó fu perro en la alberca. 

Y en fin, zanahoria, perro. 
Labrador, Toros, v feivas, 

Sol, abechucho, y V’^erano, 
íi tu te vás, íe encriuezcan, 

que 




el de la mano horadada, 

ijoí mi AKbnfo én tu aofencla, (aia. 
ni el fuego enfria, ni el granizo que- 
^Alf* Enjugad aqueffos ojos; - 
. válgate el diablo por perra, 
que' podréis creer , que os amo, 
qual merecen vueftras quexas. 

Y fino es mi amor mas fircne, 
que para el fuego la cera, 
me caygan las maldiciones, 
que pronunciare mi lengua. 

Plegue al Cielo, Zara hermofa, 
no lleven fruto las piedras, 
mas que fi fueran de azero, - 
aunque mas fiembrenen ellas; 

Plegue al Cielo que no lleve 
agua el prado, el rio yerba, 
ni halle por Enero guindas, 
ni por el Mayo amazcnas, 

Y fi fuere fin dineros 
por medio Sierramorena, 
me falgan quinze Ladrones,’ 
y me dexen fin moneda. 

No vea de noche al Sol, 
ni de día las Ellrellas, 
ni halle vino en el pozo, 
ni gota de agua en la cueva; 

Halle abierto el bodegón, 
quando mas hambre padezca; 
y lo que entonces comiere, 
en fubílancia fe me buelva. 

Y permiraulos Cielos, Zara bella 
que fi cierro los ojos, no re vea 
Venga en Oaubreel Otoño 
en Abril la Primavera, ^ 
en Julio Caniculares, . 
y en Febrero la Quarefrña.' 

Pongafe el Sol á las tardes, 
poco defpues de Completas* 
y co falga hafta otro dia, * 
antes de tocar á Tercia. ’ 

Sí acafo -fe me antojaren 


algunos higos, 6 brcbas; 
fi fuere por Navidad, 
no los halle en las higueras; 
Y fi efluviere canfado, 
quando fentare pretenda, 
fi el banco eñuviere baxo; 


^3 


fe me endobleguen las piernas^ 

Y en fin, higuera, y higos, 
azero, guindas, y cera, 
el agua, la yerba, y prado; 
Ladrones, Sierramorena; 

Otoño, Caniculares, 
b<fdegones, y bodega; 
fino te cuento verdad, 
fobrc mi inocencia venga, 
y permitan los Cielos, Zara bella^ 
que fi cierro los ojos,_iio te vea* 
Sale C elimo. 

Cel. Defefperado, y zcicfo 
vengo, quizá por mi daño, 
á bufcar un defengaño. 

Alf. Aparta del roftro hermofo; 

Zata, el recamado paño, 
no eclipfes tus dos luzeros, 
cuya luz ella Alma adora, 
quiebra en mi tus huevos hueros^ 
Cel. Vive Dios, que ella la Mora, 
haziendo por él pucheros. 

Alf. No anubeis el claro, Cielo. 

I Zara. Pues me dais tan malos ratos ’ 
y me dexais fin confuelo, * 
yo me arraftraré en el fuelo, 
y enfuciaré mis zapatos. 

Alf. No bagas tal, mi Zara bella; 

que es agravir tu beldad. 

Cd. Y él también llora por ella 
viofe tan gran maldad! * 

Alf. Eres n..I Sol. Zar. Tu mi Eflrell? 
AJ. T» mi Cielo. Tu ' 

I Zo'-Tumi alforja. 

I Alf.Tu mr mar. Zar. Tu mi •autoreba. 

Alf. 


T4 El Rey Don 

mi Dot6t.Zar.rn mi Boticario. 

Mi efpeterá. Mi arcabuz. 

Mi Almofrcz. Zar. Mi gerifalte. 

al' Mi efmalte. 

Alf Mi ballefla. Zar. M¡ miftifuz. 

Alt. Q(iiercfme mucho mi bien? 

Aar Qj^iierote mil vezes mucho. 
V^/.-QiHen fufricra lo que efcocho? 
ha Zara? Z^z’.Quíetj llama? C^/.Veo, 

< 3 ue la Reyna eftá efperando 
perdona. 

Alf. Soy tu mico. 

Zar. Yo tu mona. Vanfe, 

4^f. Mahoma fea de tu vando, 
válgate el diablo la perra,. 

de ti puedo aparcarmel 
no^es bueno que han dado en darme 
á-£Ítulo de amor guerra! 

Sale Celimo, 

€el. 5Íno efiás de priefla, Alfonfo, 
ojr entre cofas mayores, 
a cerca de mis amores, 
te quiero hablar un refponfo. 
lAlf. Siempre eftoy defocupado 

Alf. Di lo que quieres Celimo. 

Temo mucho el darte enfado, 
aunque tengo razón mucha, * 

^ no sé fi quieres oirme. 

-d^. Pues qué tienes que dezlrme? 

-dilo preño, acaba. Cel. Efciicha! 

Avrá cofa de mü años, 
los ojos de Zara vi, 
lo que fenti en ver fus ojos, 
no ay que referirte aquí. 

Baña dezlr que fu viña, 

Kie pareció axonjoli: 
tampoco avrá^^ue dezirte, 
que no es deuda del fon. 

Y que tuvo un primo zurdo, 
que nunca rezó á San Gil. 


Alfonja 

Dexo aparte el aVír M0 
paricnta del c^uis, vel qui, 
y faberle de memoria, 

' defde.cl principio ha.fta el fitú 
Y afsi para no canfarte, 
fblo quiero referir, 
lo que nos pafsó á los dos, 
defpues que ella me vio á.mú' 
Contentáronle mis barbas, 
que aunque aora eftoy afsi,' 
fue muy lampiña, mi madrc¿ 
y yo fin barbas nací, 

Haña venir tu á Toledo, 
favores me hizo cien mil, 

■ de cintas , y de cabellos 
mas de medio zclemin^ 

Mas defpues que ella te vló,- 
no hazc mas cafo de mi, 
que el Papa de nn Labrador,; 
y el Rey de un maravedí. 

Bien, noble Infante Alfonfo^ > 
que no merece fervir 
ella a tus pages de efpada,. 
ni hazerles el peregil. '/ 
Pero como con todo eflo, 
que amores como Albañil; " 
que tiene las manos blancas; - 
y tiznan como el candil. 

Mira, Alfonfo, tu nobleza; 
que eres pariente del Cid, 
y puedes con Alraanzor, 
en moftachos competir. 

Eña es una Mora infame; 
nacida en Amonacid, 
engendrada en un rañrojo; 
hecha en un cavicami. 

Siempre amanece en ayunas; 
y duerme fin efeupir, 
y aun le guele mal un ojo, 
no lo quifiera dezir. 

Su padre fue bufiuelero. 


por los hueíTos de 




por el Colifto de Rema 
por las barbas de Mahoma, 
y el muro deGabtrava 
por el freno, y efuaidar 
del gran cavalio de Troya, 
por el fepulcro, y U hoya. 
del valerofo Ardbai: 

<-r nd madre, por tai abaela 
de Ro dezlr noche, y día * 


el ie la mano 

y fu abuelo fue Alguacil, 
fu vifabuclo Corchete, 
fu tatarabuelo un vil. 

Mira tu coa tatrtas tachas,] 
fin otras , que por fuplir 
la prolixidad, no digo, 
como irá á Valladolid. 

Ko lo he dicho por enojo,' 
que contra ella concebí, 
fino por quererla mal, 
y quererte bien á ti. 

Bien mueííras, Celimo aftiígo,’ 
ia nobleza dé tu pecho, 
y que todo aqueflo has hecho, 
por eftar tan bien conmigo. 

Mucho mi linage enfalzas, 
aunque mucho mas merezco, 
y en recpmpenfa te ofrezco 
un gergén de medias calzas. 

Y porque mas te aíTegurés 
Cn tus antojados zelos, 
como por ios altos Cielos, 
y tu Mahoma me jures 
de no dezir á hinguno 
lo que te dixere aquí, 
yo haré , como por mi. 
g^es tu dueño importuno. 

Como dar para? Burlando 
rae corro de que efio digas, 
por el coleto, y las Ilg-as 

oel Eícudero de Orl^i^do; 


horadadla. 


al Rey efta boca és raía; 

Dime tu intención. Alf. DIrcio 
Sabrás, valerofo Moro, 
que avrá feifclentos Veranos,] 
qnc yo naci , tan chiquito, 
que no calzava zapatos. 
Qpando yo quife nacer, 
nii madre eftava de parto,] 

,que iíjÍ padre no paria, 
porque no eftava preñado.- 
Fue un año, que por caminós 
iban á Burgos los catres, 
quandp fe davan las piedras 
en las calles con los cantos* 

En mi propria vezindad, 

fe vio aquel año un milagro’ 
qué habló óñando á la niefa* 
una niña de quinze años. 

Y eftando junto al Concejo ^ 
y c-l Cielo fereno, y dáro * 
fe vio caer de repente, * 
yendo por vino, un muchacha 
y como avian fucedido ’ 
eofas tan dignas de éfpanto, 
quilo la naturaleza 

raoftrarenmiotromasraro. 

I luc que laque primero 
que la cabeza, la mano * 
que eftava por la muñeca 
afida, y pegada al brazo 
Vie„do tan notable monnruo; 
mis abuelos corjíulcaron * 
con los mas fabics que huy 
defde Legankos al Raftro ^ 
Dixo uno , que era feña 
que feria Boticario, ’ 
que los de eñe oficio tiene 
en los almirezes manos. 

Dixo otro, que Reloxero 
de ios de rueda , fundado 
en que para ver las horas* 


Um- 




tartibien tienen eños manos. 
Ocro, que Bodegonero, 
y que gaftaria de ordinario 
manecillas cabrito, 

^ aunque pequeñas, fon manos.’ _ 
Uno, en fin ^ de mas edad, 
y el mas experimentado, 
porque entre hombres de letras, 
no es -gordo el ^ eftá muy flaco. 
Dixo ganarla a Toledo, 
eño en virtud de ana mano, 
que me abraíarian con fuego, 
porque cftava el Sol en Cancro»' 
Lo uno yá eftá cumplido, 
para lo otro efl&y manco, 
que di la palabra al Rey, 
mal aya quien trata engaños, 
de no falir de Toledo, 
fin que él me aya mandado, 
que me vaya, efto tres vezes, 
y afsi efloy juramentado. 

Si tu ordenaíTes un juego, 
donde yo entralTe cantando, 
yole enfadarla de fuerte, 
que lo mandaíTe, y aun quatro. 
Dexarcte á Zara libre, 
y fi guflareis. entrambos 
iréis conmigo á Zamora, 
donde aprendáis canro llano. 

Cel, Dame éffbs píes, fi efto cumples, 
podrás echarme eíTe, y clavo, 
qtie a! Rey yo le haré que juegue 
al Alxecírex en Palacio. , 

'Alf, Tuya ferá Z...ra 
.1 
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Gri, 


updíre por 
Yo voy á 


V yo 


renaquajo. 


dar traza de efto, 
í’o va efte enreda malo. 

'Alf. Si efte focorre mi intento, 
y yo de' Toledo falgo, 
verá ¿ilmanzcr lo que valgo, 
siitL'e boñuvWi de viento. 


Vafe. 


Mas no sé como no vIeniS 
mi Correo defeado; ' 
fin duda , pues no hadlegado^ 
no á partido , b fe detierie. 

Pero no es aquel qué viene 
con fu lancilla , y alforja? 

Yá mi penfamiento forja, 
que llega , y no fe detienCi^ . 

Sale el Correo, 

Cor, Gracias á Dios ^ue te he halladt^ 
que ha que te bufeo tres días 
medio borracho. Tenias 
lo mas del camino andado. 

Qué ay de nuevo por allá? 

En qué eftado cftán las cofas?, 

Ay muy grandes maripofas? 

Cor, Efta por mi lo dirá, dale la Cirtái 
Cuya es? 

Cor. De tu hermana Uijaca. 

Alf. Como queda? Cor. Con jaqueca,:- 
Alf. Será muy gorda. Cor. Masfef^ 
y mas fútil , que una eftaca. . 

Alf. Duero pafla todavía 
por do folla paíTar? 

Cor. Si Señor, y ázia la Mar 
vá corriendo cada dia, 

Alf. Viene muy mojado? 

Cor. Mucho, 

y mas que los dias paftadosí 
con las aguas, y nublados, 
vino un notable aguaducho^ 
y fe llevo de caanao 
quanra agua pudo, coger. 

Alf. Murió alguno? ..'v 
Cor. Una rr^uger. 

Alf. Mas falta hizlera «ti pollmoJ 
aora veamos que dize 
mi hermana. 

Cor. Tu Alteza vea 

lo que dize , y me-Io lea, 
porque uo me arromadize» ^ 


Rsy, Pues afsientate, 


¿ ient 


Tar. Efíe tengo de íjanai' 


el de la mano horadada, 

tce. En perdida tan grande , como la 
del Rey mi Señor, { que Dios tiene) 
el confuelo que queda, que no es ca- 
da día, que en Ju lugar haqtsedado 
V. M. de quien efperamos qsif hard 
lo que quijisre, como nuejlro Rey , y 
S eñor. Ai van los rocines , no ejidn 
muy gordos, por que fon enamorados, 
mas tieñen lo que han rnenejier para 
lo que fe pretende, que es fer caUu- 
dos. Vi. M. los honre, y acaricie, 
como quijiera que lo hizieran con fu- 
Efrfona, Afuera rocín. Guarde Dios 
^ dV . M: de Zamora , oy Martes d 

medio dia defpues de cenar, 

rj7c c/i • Urraca. 

Aíj. Eito viene muy acuento, 

yete á la vega, y efpera 
á los pies dé una cfcalera; 
que yo baxare al momento. 

Para poder defafirme, ' 

íblo falta la licencia, 
y y^^ voy á deípedirme;. 
fdor. Dize bien en mi conciencia,’ 
y luego podré partirme: 
yo voy á herrar los cavallos ’ 

por no aguardar á defpues/ 

AiJ. r^zlos herrar ál reves, 

cZ unos callosa 

Con De herradura? 

■^If. No, pandero. 

de qué? 

J* J^ondongiicro' 

A^-Yo también entrarme ? ‘ 

el R,y A/». W. 

■ Para que entienda fu Alteza 
que fí juego con cüydado 
le puedo dar una pieza * 

Sraygo yá el juego entablado. 


^7 


fíJ^puza. 


y tras efle quatro, b cinco. 


Ji.Mas no nada. Tar, Q^é va? 

Rey. Un brinco para el airbanreá pa- 
y comienza, que cfta treta ( gar, 
no la huvieras tu vlfto hada acra. 


4.U vjuu naUí 

Tar. Por la Reyna mi Señora, 

que he de ganar. ^^'-Pues aprieta, 
y haz como leal vaíTallo, 
y va la honra á eíle juep-o 
juega á gufto, y con fofsiego. 
j J^gar quiero efie cavailo. 

( Rey. Soy un _afno. Tar. Ya lo veo. 

I Rey. Paciencia, baclvo á entablar: 
i digo me pueden echar 

.in grsnde^albardon. Tar. Si crece. 
A ^fonfo con una pitarra. 

Klf. ■b.ohe venido á muy nul tiéoo, ap; 
que jugando el Rey efíá' 
y fi pierde no querrá 
que cante por paífa tiempo. 

Canta lo que qtíif;re. 

Rey. Donofa voz en verd.^d 
para un buen renegador.'* 
a 7^ ^^bolvedor, 

A//. Yo me iré de Ja Ciudad. 

Canta. 

Rey. Bien canta, fi b desafié. 

Tar. Lo que parece á fu tia 
en la voz. 

mejor, fino porfiaíTe. 

\ ete en buen hora por Dios 

A ///t l dexa. 

hlf. Ho tendrás de mi cuexa, at - 
Almanzor , que vá v-é a 
R ey. Aifonfo, yi aí.das grofeo"""' 
pues d^ígraciado me vés^ ^ 
vete de ai uno Qüic’’es 

que te dé con el tablero. 

£ A >7' 


ap. 
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Ya tercera vez lo dlxo, ap, 
tres vezes me lo ha mandado, 
y pues cumplí lo jurado, 
no quiero í'er mas prolijo; 
voy, que aguardándome eftán 
armas, cavallos, y dinero, 
en habito de Romero, 
no me conozca Calvan. Vafe, 

jRí/.Ya parece que me enmiendo, 
eíTas tretas fon jugadas. 

"Tar. Yo, Señor, en ias tocadas 
de tu Alteza, que en comiendo, 
y i no tener yo divieíTos 
penfara, afsi Alá me guarde, 
llevar ganado ella tarde 
para un pollino finTeíTos, 

’Dii.e dent. Que fe va, que fe va. 
Quien altera mi Palacio? 

Tar, Yo iré á ver loque paíTa. Vafe, 
Sale Zorayda, 

Zor. Efláfe ardiendo tu cafa. 

Rey, y juegas con tanto efpaclo? 

Mey, Pues, Zorayda, ay novedad? 

Zor. Muy grande. B.ey.T>í que ba lido? 

Zor. Que el Infante Alfonfo es ido. 

Rey. A donde? Zor. Dizen en verdad, 
que por el muro 
fe defcolgo en un capacho. 

Sale Tarfe-, 

Tar. AI fin era eftc hombre macho, 
y fiempre lo bebía puro. ( mo, 

Rey. Y quien va con él? Zor.Un fu pri- 
eti figura de Correo, 
y á lo que dizen, y creo, 
el nuevo Alcayde ds Celimo. 

Solté un facre, y una perra 
tras ellos, mas fue muy poco. 

Rey. La rifa me buelve loco; 
toca al arma, guerra, guerra, 
tocad aqueíTas caxas , y trompetas, 
que, fe fue íin echarme unas foletas. 


flct- JORNADA TERCERA, ^ 

Salen Doña Urraca, Arias Gonitdig^ 
y el Cid. ' * 

Ari. Enjuga, Infanta, la faz, 
maguer que plañir es juño, 
que en un femblante robuño^ 
no parece bien llorar. 

Si plugo al Cíelo llevar 
á nueftro Rey juño, y fánto; * 
con eí vueftro trille planto, 
no lo podréis remediar. 

Enjuga las trenzas de ofo, 
y las mexillas de grana, 
que Elvira lá vueñra hertnána; - 
guindas ya avrá en el álegre Torái 
Urr. Y ante ella lo que mas gofié, 
que yo afligida, y cuitada, 
nacida en hora naenguada , 
la vifpera de Santiufte, 
he de arañarme. ^«.Inhuróaao! 
es eíTe rigor, no intentes 
tal defagnifado. Urr. Dientes ' j 
me quedad, pueblo inhumano^' 
con los dientes he de dar 
bocados en un cerrojo. 

Cid. No toméis, Infanta, enojoj^ 
que ocafioa avrá, y lugar, 
para que te arañes toda 
de la cabeza á los píes, 
y tratemos de la boda, 
y maltratare defpues, 

Ürr.Yi eñoy un poco mas manfa; 

y el dolor íe va afloxando. 
C/í¿.Qiialquiera dueña en fabland® 
de defpoforio defeanfj, j 

Atended á vueñro guflo, 1 

Doña Urraca, por acra; 
que fe quexara Zamora, 
que no facéis lo que es juño. ^ 
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y fi os canfaB los claapiafis, 
en el mi troton rodado, 
podéis faliros al f^do, 
a caza de matachines. 

Si la vayeta os enfada, 
poneos un verde mongü 
de Bretaña , o torongil, 
yWino, no os pongáis nada. 

Lo que es mi perfona , y renta, 
eftájlnfanta, al mandar vueñro, 
que nuncadá el Cielo nueflro 
favor, como eftár contenta, 
q aunque poi>rcs,fomos Godos. 

Vrr. Yo oslo agradezco por cierto, 
porq aunq -mi hermano es muerto, 
en Madrid continuo ay lodosí 
cómo os va de los divielTos? 

Cid. L»s de abarco del obligo, 
todavía fe .eftán tieffos, 
el de junto á los ojetes 
del jeboo, eñá mas blando. 

JJrr. Idos de continuo untando 
con azeyte de Gorebetes, 

«n poco de azafran en piedra 
con unos mocos de mona, 

molido bien en tahona, 
con unas hojas de yedra, 
es muy gran madurativo: 

fi queréis abreviar 
la cura , yo os quiero dar 

. Tomad de bongos un feron 

y en un puchero á la lumbre ’ 
fns coced en media azumbre’ 

tí ’• T carbón: 

poneolos de media á medio ' 

de: fuego, y aveis de herblllo» 

qnartiUos, 

qnMen en azumbre y medii 

Comeréis al dia de aquello 

ew arrobas, y unos baños. 




horadada, 

que li los tomas cien años 
<*idAyt:e, 

bcHa Inftnta fobcrana, 
embia a mi cafa mañana 
por una criba de azevte 

ff muy agradecido 
dei coniejo que me das 

Lm Pruébalo Ihazer, y ;erá, 

trabajo, y tiempo perdido., 

Sale fl Correo. 

Corr. Gracias al Cielo que llego 
a tus foD.eranos pies. 

Urr. Quien eres? 

Corr. Ya no conoces 
á Buüillo el Montañés? 

Urr. O amigo! qué ay de mi hermano' 
Corr, Y o , Señora, lo diré. 

Urr. Dilo preño , pues que faces? 

quieres yerme •muerta á tus.pies? 
f^orr. Con la carta, y los rocines, ' 
que me dille antes de ayer, 
partí avrá quarenta dias, 
á la Ciudad de Jaén. 

No hallé allí al Rey tni Señor,’ 
porque en fu vida alia fue, 
mas hallé un Sacriílan tuerto 
que no fupo dezir dél. 

Dióme -cartas de favor, 
para el Convento de Ucies ■ 
pero no llevavan porte, 
y en el Tajo las eché. 

Canfaronfe los rozlnes, 
antes de entrar en Xerez, 
no me efpanto , e{lavan ñacos,' 
y iban cali -fierapre apíe. 

Traté allí de regalarlos, 
que avia buen alcazer, 
quedaron tieffos, y lacios, 
y mas gOi^dos, que un papel.- 
Andando por mis jornadas, 

-Ca al 
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al gran Toledo llegue, 
que no importan barbas rucias 
á quien tiene ainor, y fee. 
Como no fabia las calles, 
andava echo un palafrén 
del Alcázar á la Vega, • , 
defde el barco áZocodover; 
Muchos topé por las calles, 
que no pude conocer, 
que íi amor es verdadero, 
no repara en interés. 

En fin, un Jueves alegre, 
vifpera de amanecer, 
que el Jueves allá en Toledo, 
defpues del Miércoles es. 

Hallé en Palacio átu hermano, 
y á lo que pude entender, * 
avia rato que efperava, 
porque el penfar, no es faber. 
Quifimos falirde noche, 
mas ios Porteros del Rey, 
avian cefrado las puertas, 
mal aya quien fia en niuger, 
Echamonos por el muro, 
en un ceílon grande el Rey, 
y yo entre dos facas de pajar 
quien vio tan lindo entremés? 
Partimos á mas andar, 

V al punto de amanecer, 
avia tnas de media hora, 
que el Reíox dava las diez. 
Sintiéronle del Alcázar, 
y quifieronos prehencier, 
pero como eramos pocos, 
lio DiiClícrQn^ nuvo 
Con fálad viene tu hermano, 
aunque del mucho correr, 
oieníb que vendrá eícocldo, 
y aíii íérá menefter, 
que prever ían albayalde, 
y trapes que fe poner. 


que para mi, que foy cáívS’ 
bañan eftopas, y pez. 

TJrr, Amigos , mi hermano víene^ 
como fidalgos faced, 
no es juño que afsl nos halley 
á fu fervicio atended: 
falgamosle á recibir. 

Ari. Bien lo ha dicho fu merced; 

Cid. Vamos, que es muy juño, y yo 
voy ha hazer mi meneñer. V-anft^ 
Salen C elimo Zara. 

Cel. Haña quando. Zara herrnofa', 
dexarás de darme pena? 
quando ferás verengena? 
quando ferás maripofa? 
quando verás que ce quiero^ 

Y fino miras en puntos, 
andaremos fiempre juntos,' 
como caxas, y tintero. 

Zar. Celimo, en vanóte canfasy 
tus males fon fin compás, 
que me encolerizas roas, 
quando pienfas q roe amanfas*. 
Aunque mas tu amor me diga,; 
ferá negocio efeufado, 
mientras no diere un bocado 
al Infante en la barriga. 

Cel. Pues porque veas te eñimoy 
y que procuro agradarte, 
jy que en amor Durandartey 
no hizo ventaja á Celimo. 

Si quieres iré contigo, 
en venganza de tu agravio,’ 
verás qual re dcfagravio, 
y vengo de tu ei'en'dgo. 
y le daré muerte fiera, 
corno palabra ros des, 
que querrás íer dclpues, , 
en la Corte mondonguera, 
que es cficiontanancíofo, 
y ai fin , fe gana dinero. 


ílde la mano horadada. 


Zar. CoSó tü me áb primero 
la fee, y palabra de efpofo, 
con folo que me acompañes,; 
y en ei campo rae azadrines^ 
haré qiíe tus eícarpines 
en fu iiangre ingrata bañes.] 

Será bien para eí viage, 
por amor de las barrigas, 
llevar pan para hazer migasj 
y mudar galas , y trage: 
y en habito de Efpañoles^ 
un paíTo detr-ás de otro, 
nos iremos en un potro, 
devanando caracoles. 

Cel, Traza á tu gufto, y, difpon 
como mejor te parezca. 

Vamos, que antes que amanezca I 
he de eñar en Alcorcon. Vanfe. 
Salen el Rey Don Alfonfo^ Doña Urra~ 
ca. Arias Gonzalo ^ y el Cid, tocan inf~ 
trsímentos ,y Jientanfe Don Al~ 
r f^rifo , y Doña Urraca. 

Álf. Trás tan infufrible guerra,; 
y trás'tan prolijo llanto, 
nada me agradará tanto, 
como unas turmas de tierra^ 
tienen no sé que gufíillo, 
qué da apacible fabor. 

^rr. A mi me fabe mejor, 
íi efti caliente el caldillo: 
mas Qezidme, hermano mío,- 

^ como os ha ido en Toledo? 

'Alf. Enferme de roncar quedo 
en un apoíTento frió, 
mas luego convalecí, 
y cobré entera falud, 
y aprehendí á tocar laúd, 

_ y a guftar axoajoli. 

' " cofas nos traireis, 

oiic ui >, q es Ciudad muy ric’a. 

Traygo una gentil botica. 


para quando véndirnieísí 
unas- botas de camino, 
fin capelladas, ni cañas, 
y para las telarañas, 
un grande varal de pino. 
Traygo un Mico, y una Enana^ 
para que os firva de dueña, 
y una muía de eftameña, 
que come barro de lana. 

Pero lo qnees^as quetodo^ 
traygo reliquias fin cuento,^ 
que topé en ei apoíTento 
del penúltimo Rey Godo.- 
Es un poco de la albarda 
de la burra de Baalan, 
y del abuelo de Adan 
un broquel , y una alabardas 
La quixada con que un día 
dio Abel muerte á Caín, 
y la fuela del chapitel, 
que fue de la Epifanía,- 
Del Levitico üna gorra; 
con toquilla de véngala, 
con una pluma del ala 
del Angel que fue á Gomorraf 
con otras cofas de precio, 
que fi os las mueftro vereis, 
Urr. Suplico que nos las deis. 

Alf. Por poderlas dar las precio; 

SalenCelimo, y Zara rebozados^ 
Zíír.Quien es aqui cl Rey Alfonfo? 
Cid. No lo aveis vifta, Zamarro, 
en lo galan , y vizarro, 
ei cabello largo, y tonfo? 

Zar. A ti, Alfonfo ei desleal,, 
el perjuro, y atrevido, 
ei burlador de doncellas, 
quien tan gran maldad ha vifto! 
el engañofo , ei atento, 
ei que fe precia de lindo, 
y es ei peor de los Iiorribres: 

yo 
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yo el mas agraviado, pido 
batalla de cuerpo á cuerpo, 
y te reto , y defafio. 

Retóte el pan , y la carne, 
el azeyte,el agua, y vino, 
el repollo, y verengenas, ' 
con los nabos, y el tozino. 
Retóte el cuerpo, y el alma, 
el redaño, y entrclTjo, 
las rodillas , y las corbas, 
las renes, y inteüinos. 

Reto las ropas de lana, 
y las camifas de lino, 
las botas, y los zapatos,' 
los calzones, y veflidos. 

Retóte armas, y eavallo, 
cabezadas, los eñrivos, 
mocbila , y caparazón, 
peto, y efpaldar Morifco. 

Reto en el campo las yerbas, 
los montes, prados, y rífeos, 
las lagunas, y las fuentes, 
los arroyos,.y los ríos. 

Reto en el Jardín las flores, 
el jazmín, y el junquillo, 
la retama , el mirabel, 
la mofqueta, y el tomillo^ 

Reto en la cozina el cazo, 
el mortero, y el Tornillo, 
afadores, y almirez, 
azafran, clavos, cciridnos. 

Y reto, en fia, todo quanro 
tienes, tendrás, y has tenido, 
aísl antes de nacer, 

como defpses de nacido. 

Y álos que efeuchando efíán, 
les pido, ruego, y fuplico 
falga ano foio á tu lado, 
pues tray^o folo un padrino. 

Cid, Para pedir campo al Rey, 
no baila un hombre qualquiera. 


T)on Alfonjh 

que fegun la ley del duel- 
es menefter que Rey fea. 

Y afsi. Morillo arrogante, 
podrás Solverte á tu tierra, 
que los Reyes de Cafíilk, 
no entran con nadie en guerra; 
j afsl todo quanto tu has retado' 
tacitameete , o-exprefla, ’ 
yo lo buelvo á defretar, 
que- afsi fe ufa en mi tierra. ; ' 
Defreto el cuerpo, y el alma^ 
el entrefijo, y las telas, 
las barbas, y las narizes, 
los oídos, y las cejas. 

Defreto el pan, y la carne; 
el repollo, y verengenas, 
agua, nabos, y tozioo, 
las coles, y la manteca. . ' ’ 
Defreto ropas de lana, 
y quaiquier coía de feda, , 
botas de camino, y ligas, 
efearpines, y calzctas. 

Defreto el eavallo, y SLrmaSf 
petó, efpaldar, y rodela, ''' 
capazete, almete, y gola, 
vigore, zelada, y grevas. 
Defreto el campo, y los ríos; 
montes, valles, fuentes, felvas^J 
los rífeos, y los peñafeos, 
las lagunas, y las yerbas. 

Defreto el Jardín, y flores; 
mirabeles, y azuzeoas, 
junquillos, rofas, jazmiuss* 
alelíes , y violetas. 

Defreto de la cozina 
los cazos, y las calderas, 
el almirez, y el mortero, 

' cebollas, ajos, y cfpccias. 
Defreto, en fln, todo quanto 
retaile con faifa lengua, 
y todo quanto retares, ^ 




ü dos mil años vivieras. 

Y porque las obras dan 
tcñlmonio en las afrentas; 
de las palabras mal dichas, 
y no las palabras inefmas: 
cílefe el Rey mí Señor, 
que yo baño para treinta; 
y aun íi me amotino un poco; 
ji/f. Baila, Rodrigo. 

Zara. Quiliéra, 
que fuera mí igual enarmas¿ 

Cid. Yo Coy igual á qifalquiera, 
excepto al Rey mi Señor. 

Zar, Y a mi. Cid. En que? 
Defcubrefe. 

Zar, En quefoy hembra. 

Alf. Zara? 

Zara. Señor? Alf. Eres tu? 

Zar. No lo echa de ver tu Alteza? 

Alf . Quien es eflbtro? 

^iira. Celimo. 

Cí/. Qué es lo qu^haze efia perra? ap, 
pf>r Dios no sé, eíloy mortal! 
que dize, que vengar fe intenta. 

^ Aora es tiempo, Don Alfonfo, 
que la mi honra me bueivas 
pues fabes que te la di * 
Quarefma. 

Alf. Ya es otro tiempo, mi Zara; 
oy foy Rey , y entonces era 
un pobre Infante , y afsi 
defííle de tu querella. 


el de tn^no hoTdidd.d¿t* 


Y fi en mi Reyno qnerels 
quedaros , 4 poner tienda 
de buñuelos,0miel, y pafas, 
dareos feñaíada renta; 
nías coa condición, que dexe 
Celimo la faifa Teta, 
del fementido Mahoma, 
a la Santa Fe fe buelva. 

Cel. Por lo que yo en efío gano’ 
y porque el alma fe alegra, * 
con la nueva converfion, 
d(^el sí por mi, y por ella.' 

Alf. Denles quarenta Ciudades; 

y á Zara mis calzas viejas, 
para hazer un faldellín. 

Zar. Vivas mas que una bezerra; 

Cor, Yo, Señor,naci en las malvas^ 
tu Mageftad no fe acuerda 
del catnino de Toledo, 
y de la canfada legua 
de Cabañas, y la moza 
que nos engaño en Illefcas? 

Alf.yiüy bien me acuerdo de todo: 
de mis montes, y mis felvas 
te hago Alcayde, y Juez, 
que de eftaYuerce fe premian 
los Vaflallos, que á fus Reyes 
firven en la paz, y guerra. 

Cor, Vivas feifeientos mil-años. 

Alf. Vamos, porque aqui fenezcíÉ 
el juram.ento cumplido: 
y da ña eíla Comedia, 


fin. 


